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POLICÍA SANITARIA.

Para que nuestros lectores se hagan
cargo de los beneficios que reporta una
ley de Policia Sanitaria, de que aquí se
carece, reproducimos los datos publica¬
dos por la Revue Vétérinaire, en los que
se detalla el número de animales ataca¬
dos de enfermedades contagiosas com¬

prendidas en la citada ley, el número de
cabezas y de especies de animales do¬
mésticos que han sido invadidos en los
diferentes departamentos franceses; ex¬
presando también el valor áque ascien¬
den las pérdidas producidas en la rique¬
za del pais.

Otservacimes relativas & cada ma de las
enfermedades contagiosas comprendidas en

la ley.
No hemos de hacer aqui más que re¬

producir textualmente el magnifico tra¬

bajo deMr. Nocard, representante gene¬
ral del Comitè de epizootias.
Peste bovina.—Después de la funes¬

ta invasión de peste bovina que nos
ha costado más de 100.000 cabezas de
ganado en 1870, 1871 y 1872, esta en¬
fermedad no ha vuelto á aparecer en
Francia.
Mal del cozïo.—Esta enfermedad no

la ha habido en Francia durante el año
de 1887.
Perineumonía \contagiosa.—^Q hare¬

mos en este lugar más que trazar la
historia de la Perineumonía tal cual ha
sido estudiada por escritores especia¬
les. Bastarà recordar que esta enferme¬
dad, de antiguo conocida, apareció es¬
pecialmente desarrollada en algunas re¬
giones de nuestro país á fines del siglo
pasado. Después, aunque con intensidad
variable no ha dejado de ocasionar per¬
juicios á la agricultura, perjuicios tan¬
to más graves, cuanto que su acción se
ejerce de preferencia en los animales
más robustos y de más valor, ocasionan¬
do, por esta razón, pérdidas más consi¬
derables.

En nuestros días es seguro que por
la facilidad de los transportes y mayor
frecuencia en las transacciones comer¬

ciales, su desarrollo sería mayor si la
ley protectora de 1881 no constituyera
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una defensa eficaz que ha venido á hacer
muy difícil su^ropagación.

Y aún en el caso remoto de que pu¬
diera reaparecer podria combatirse hoy
con prontitud, gracias al concurso de
las leyes de policia que existen en todas
las naciones y que se dirigen á evitar
sus extragos en la ganadería, elemento
que constituye gran parte de la riqueza
nacional.

La perineumonía se ha observado en
Francia en 31 departamentos:

En 9 de éstos ha habido menos de 9
casos.

En 12 se han presentado 10 casos,
llegando hasta 25.

En 2 departamentos, de 25 casos, á
menos de 50.

En 5 departamentos más de 50 casos

y menos de 100; por último, en 3 depar¬
tamentos hubo más de 100 casos; Meur-
the y Mosela, 118; en el Norte, 337, y
en el departamento del Sena, 445.

De forma, que en los 3 últimos depar¬
tamentos han sido atacados por la peri¬
neumonía 910 animales, unos muertos á
consecuencia de la enfermedad y otros
sacrificados, mièntras que en el resto de
la Francia no ha habido más que 693.

Existen en Francia tres focos princi¬
pales donde se desarrolla la perineumo¬
nía desde hace algunos años. El uno
existe en el extremo Norte, el segundo
comprende el departamento del Sena y
tres limítrofes en la dirección del Norte
y Oeste; el tercero se halla en el extre¬
mo del Sur Oeste. Un foco secundario de

tiempo antiguo se halla al Este de las
dos Saboyas, y otro segundo que com¬
prende algunos departamentos del Oeste.

No nos detendremos en investigar
el origen de esta enfermedad en los de¬
partamentos de antiguo invadidos, por
más que hoy haya disminuido en gran
parte. Tampoco nos ocuparemos en ave¬
riguar la época aproximada en que se
presentó la enfermedad por vez primera,

! pues estas investigaciones retrospecti-
j vas no tendrían más interès que el his¬tórico. Lo importante es averiguar la
I formación de los nuevos focos hoy exis-
¡ tentes, para deducir las precauciones
I que deben tomarse y evitar el que se re-
I produzcan sus estragos,
j En el departamento de Meurthe y
I Mosela, que no había tenido más que un
sólo caso después de 1883, ha sido inva-

, dido á fines de 1886. Una Memoria de-

I tallada sobre este hecho, manifiesta que
j esta epizootia reconoce por causa la in¬
troducción en los establos de vacas com-

! pradas en los mercados del departamen¬
to de Nanci, que tiene frecuentes rela¬
ciones comerciales con el mercado de
París, en el que hacen sus compras los
tratantes de carnes, verificando cambios
entre si y dando lugar con esto á la pro¬
pagación del mal entre los animales
contagiados y los sanos. Dos sólos de
estos tratantes infestaron doce munici¬
pios por este medio, sacrificando las re¬
ses enfermas en mataderos particulares,
ocultando de este modo la enfermedad y
eludiendo la declaración que prescribe
la ley de Policía sanitaria. Estos he
chos, frecuentes por desgracia, son casi
siempre el origen de todas las epizoo¬
tias.

Los casos observados en el departa¬
mento del Eure y Loire han tenido un
origen semejante al anterior, pero el
buen servicio sanitario establecido, ha
podido detener los estragos de este foco
antes de adquirir mayor desarrollo; un
labrador vendió dos vacas á un tratan¬
te de París, pero no habiéndolas pagado
volvió á recoger sus animales, que in¬
dudablemente contrageron la enferme¬
dad, pues á los tres meses de tenerlas en
el establo con otras sanas, se manifestó
la perineumonía moriéndose las dos va¬
cas y contagiando á otra que se sacrifi¬
có, asi como otras once que estuvieron
en el mismo establo de las enfermas;
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desde entonces no volvió á presentarse
la perineumonía.

Muchos casos análogos demuestran
que la propagación de la perineumonía
procede de paises infestados, y que los
cuatro departamentos que visitó esta
enfermedad en 1887, habían sido hasta
entonces respetados, pero la enfermedad
se manifestó más benigna, los focos que¬
daron circunscritos y pudieron ahogarse
en su origen.

En el departamento del Gard han
sido invadidos dos establos, cinco reses
habían muerto ya cuando intervino el
servicio sanitario, dos de las que sobre¬
vivían se reconocieron como atacadas
de la enfermedad é inmediatamente fue¬
ron sacrificadas, las restantes hasta el
número de once , en apariencia sanas,
también lo fueron por orden de la au¬
toridad según dispone el párrafo 2 del
articulo 9 de la ley; practicada la au¬

topsia en todas ellas se comprobó que
nueve tenían ya lesiones pulmonares,
demostrando con esto que la enferme¬
dad había sido importada por una vaca
procedente de la Saboya.

En el departamento de la? Bocas del
Ródano, en cuatro establos que conte¬
nían 46 vacas, fueron invadidas, mu¬
riendo 2 reses, 9 han sido sacrificadas
cómo invadidas, 5 lo fueron por orden
del Ministro y 30 inoculadas; de éstas
últimas tres murieron á consecuencia de
la operación. Estas vacas, que eran pia-
montesas, fueron, indudablemente, el
origen del mal.

En el departamento del Hérault fue¬
ron invadidos seis establos, de los que
uno ó dos lo habían sido ya en otras
ocasiones. La aparición de esta enferme¬
dad ha coincidido en dos casos bien pro¬
bados con la entrada de una vaca pro¬
cedente de la Saboya, por más que en
otros no se haya podido averiguar el
origen. Los seis establos contenían 55
reses de ganado vacuno. Una murió por

consecuencias naturales de la enferme¬
dad, 17 fueron reconocidas como afectá-
das y sacrificadas por orden gubernati-^
va, 33 han sido inoculadas, entre ellas
una ternera que murió á consecuencia
de artritis múltiples; las cuatro testan¬
tes se mandaron á la carneceria por dis¬
posición de su dueño.

En el departamento del Ande fueron
invadidos tres establos que contenían 21
animales que fueron contagiados: de és¬
tos murieron dos por dicha enfermedad,
otros dos se han sacrificado y los 17 res¬
tantes fueron inoculados, sin que se
produjese entre ellos ningún accidente
funesto.

El 31 de Octubre del 1887 esta región
quedó completamente libre de la peri¬
neumonía, no quedando ningún establo
bajo la vigilancia de la inspección sani¬
taria.

El antiguo foco constituido por la
Saboya y la Alta Saboya va desapare¬
ciendo de una manera tal que es proba¬
ble se extinga por completo durante el
año 1888.

En el departamento de la Alta Sabo¬
ya no se ha registrado un solo caso des¬
de hace cuatro meses, y la aparición de
la enfermedad en Junio ha coincidido
con el pastaje de los bueyes procedentes
de la Saboya en los mismos prados don¬
de se alimentaban con los de este depar¬
tamento. De 101 rases de éstas fueron 23
sacrificadas por haber contraído por este
medio la enfermedad.

En los dos departamentos antedichos,
la enfermedad se presentó en 46 ganade¬
rías de varios propietarios que compren¬
dían en conjunto 362 animales; de éstos
fueron sacrificados 38; 13 antes de veri¬
ficar la inoculación y 25 después de prac¬
ticad a: los 324 restantes no han presen¬
tado accidentes de ninguna clase.

El foco del Sudoeste está en un des¬
censo muy marcado, respecto á las inva¬
siones antes tan frecuentes.
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En-los departamentos de los altos y
bajos, pirineos, de las Landas y alto Ga-
roBiS;ídWi invadidas 68 ganaderías du¬
rante el, año 1887; 4 reses murieron á
CQüsetnuencia de la perineumonía; 108 se
mandaron,jSacrificar; 74 murieron antes
dé la inoculación y 34 después; 319 fue¬
ron inoculadas, de las que murieron á
consecuencia'de la operación dos reses.
La maypr parte de los casos observados
lo., han sido ya en establos infestados;
muchos debidos á la introducción de ani¬
males importados de España, ó bien por
el. consumo de pastos en común en los
prados:fronterizos á nuestro pais.

Estas mejoras ya consignadas, en lo
qup se refiere á las regiones del Norte y
del Oeste, concuerdan con las obtenidas
en los cuatro departamentos que acaba¬
mos de mencionar, excepto en lo que se
refiere al del Norte.

El, número de animales sacrificados
y pqr jos cuales han recibido sus dueños
la indemnización que establece la ley,
llegó.á 3.571 en 1872, y descendió à 1.454
en 1887; resultando que el total de las
indemnizaciones pagadas por el Estado
subió en 1882 á 688.485 francos 83 cén¬
timos,, descendiendo en 1887 á 323.903
frapcos 73 séntimos.

Otra demostración importante es ne¬
cesario señalar, y es que á medida que
se va generalizando la práctica de la
inoculación, la mortalidad de aquellas
cifras. disminuye en proporciones no¬
tables, de modo que durante el año
de 18&2 la mortalidad por consecuencia
de la pperación fué de 192 por 13.669
inocuíados, ó sea un 10,04 por 1.000;
en 1887 no originó la operación más que
55 muertos por 7.911 inoculados, ó sea
un 6,95 por l.OÓO.

Puede asegurarse que la perineumo¬
nía va áisminuyendo de dia en dia, á
medida .que se mejora el servicio sani¬
tario ep, cada departamento, y en razón
también áe que los agricultores van ;

conociendo las ventajas que les reporta
la declaración inmediata ante la autori¬
dad en los casos en que aparece una
enfermedad contagiosa ó la simple sos¬
pechado que lo sea.

Este resultado seria aún más eviden¬
te si se dificultara en el departamento
del Sena el acumulo en los establos de
un exceso de animales que impide la
renovación periódica; perjudicando tam¬
bién, no sólo á la industria del engorde,
sino que también retarda las mejoras
que debe producir el estado sanitario.
Las pérdidas que se registran en este
departamento alcanzan una cifra bas¬
tante elevada; asi es que desde la mitad
del año 1886 y gran parte de 1887, el
total de las indemnizaciones pagadas
por el Tesoro la ha absorbido por sí solo
la casi totalidad el departamento del
Sena; que, teniendo 14.000 cabezas en
1887, arrojó 2.029 animales declarados
atacados ó sospechosos de la enferme¬
dad; 19 de estos han muerto ásu conse¬

cuencia, 436 se han mandado sacrificar
y 12 murieron á consecuencia de la
inoculación.

Estas razones han servido de funda¬
mento para sostener que el departa¬
mento del Sena debía someterse á me¬

didas de carácter particular, en relación
con las condiciones de que están ro¬
deados los animales de la especie bovina
que en él se encuentran.

Por reiteradas reclamaciones el Co¬
mité consultivo de epizootias se ha ocu¬
pado de esta cuestión; y después de una
discusión detenida ha emitido su opinión
de que deben aplicarse las medidas si¬
guientes con relación al departamento
citado:

Inmediatamente de la desinfección
en los locales y numeración de los ani¬
males, sólo el prefecto puede autorizar
la repoblación de los establos infestados
eon reses que deben marcarse á fuego
sobre el cuerno é inoculados inmediata-
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mente bajo la vigilancia del veterinario
delegado. La inoculación y la marca
en los animales se hará de cuenta de
los dueños,- así como los perjuicios y pe¬
ligros que esto ocasione.

La renovación de los animales en

los establos llevará en sí las siguientes
condiciones:
1.* La renuncia á todo derecho de

indemnización de todos los animales que
fuesen atacados de perineumonía en los
doce meses siguientes á la renovación.
2." La prohibición durante un año,

á contar desde la renovación del ganado,
que pueda salir ninguna res del es¬
tablo sin autorización, y esta no podrá
concederse sino para llevar los animales
al matadero ó á locales donde se desue -
lien.

Este puede ser el solo medio práctico
y económióó á lavez para detener el des¬
arrollo de la enfermedad procedente de
focos no estinguidos por completo, cuan¬
do las demás medidas sanitarias, como
la inoculación, desinfección y secues¬
tración, no se consideren de suficiente
eficacia para impedir su propagación.

Estas medidas, sancionadas ya por
las experiencias, ha hecho que el Go¬
bierno belga disponga el que se 'esta¬
blezcan fuera de la ciudad de Amberes
todas las casas de vacas destinadas al
consumo de la población.

Tal situación, semejante á la de Pa¬
rís en lo que se refiere á la industria le¬
chera, ha determinado que la perineu¬
monía, que existía desde hacía quince
años, diese resultados que han excedido
á toda esperanza. En menos de un año la
enfermedad ha desaparecido por comple¬
to, y continúa haciendo estragos en los
distritos más cercanos á Amberes y en
muchas villas limítrofes hasta hace poco
apenas castigados.

Para juzgar de la importancia que
tiene la inoculación perineumónica apli¬
cada en los establos infestados y de su ac¬

ción preservativa, basta fijarse èn' las
relaciones estadísticas del número dé'
animales muertos antes de hacerse la
inoculación interviniendo el servició sa¬

nitario, y compararla con la que arroja
la mortalidad después de la inocula¬
ción .

Las observaciones aerea de esté he¬
cho son interesantes por más de un Con-'
cepto.

Se ve, por ejemplo, que en uno de '
los focos indicados por el Delegado del '
Loire-In'ferleur, sobre 17 inoculados, 11 '
han debido ser sacrificados; anterior¬
mente á la inoculación, uno sólo ,há
muerto y otro habla sido sacrificado por
padecer la enfermedad confirmada desde ^
el primer momento.

En los Bajos Pirineos han muerto
dos animales, 41 sacrificados antes de'lá
inoculación y 26 después de ella.

En las Ardenas, de 20 vacas que se
encontraban en un establo infestado,
cuatro se mataron antes de la inocula¬

ción; las 16 restantes se inocularon; ocho
de estas últimas se mandaron después á
la carnecería para su sacrificio; todas
presentaban lesiones crónicas en el pul- '
món. Es probable que en este establo ,,

muchas vacas hubieran muerto antes de
la visita del veterinario sanitario sin que
se hubiese declarado el hecho.

En el matadero de Reims, el veteri-:,
nario inspector observa con frecuencia .

lesiones crónicas de la perineumonía en -

los animales procedentes de establos in- -

festados y que habían sido antes inocu- •

lados.
La misma observación se ha hecho

en el departamento del Sena y Marne.
En el Oise, un propietario decidió

mandar á la carnecería 130 vacas, al ■■

parecer en perfecto estado de salud, pero ■
que habían estado en un mismo establo
con otras enfermas y que había enviado
anteriormente; 25 de éstas presentaban
lesiones pulmonares.
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Numerosoí hechos de este género se
han observado en Bélgica, Holanda, y
muy recientemente en Inglaterra, donde
se ha practicado el sacrificio de los>ni-
males contaminados.

Si estos hechos dan una apariencia
de razón á los que hoy en corto número
niegan á la inoculación su acción pre-
servativa, que nos demuestren por qué
esta inoculación no detiene instantánea¬
mente la enfermedad en los establos in¬
festados; para conceder todo su poder
preservativo à la inoculación, debe ésta
practicarse en un medio sano, pues en
un medio infestado es evidente que no
conferirá la inmunidad á los animales
que no hayan experimentado la influen¬
cia del contagio; aplicada á los otros
animales, no se puede impedir á la en¬
fermedad verificar su evolución. A pesar
de esto, los resultados ya obtenidos en
Francia desde 1882, demuestran que, lo
mismo en los establos infestados que en
los de mejores condiciones, la inocula¬
ción ha producido sus efectos en toda
su extensión.

{Se coniinuará.)

SECCIÓN CIENTÍFICA.
«

Por las semejanzas que ofrecen cier¬
tas enfermedades parasitarias de los ve-

getaleá comparadas con la de los anima¬
les, reproducimos el siguiente articulo,
en la seguridad de que lo leerán con
gusto nuestros compañeros:

ElWldew Ò PerondspoM vltieola.

«Muchas son las enfermedades 'que
atacan á las plantas de vid, causadas
unas por insectos infinitamente peque¬
ños y otras, casi la totalidad, por hon¬
gos 6 callampas microscópicas.

El viticultor debe tener un conoci¬
miento más 6 menos ca,bal de todas ellas.

pues de ese conocimiento depende la
acertada elección y perfecta aplicación
de los diversos tratamientos indicados

para combatir la enfermedad con la cual
tenga aquel racional Terapeútica.

Además, la aparición de cualquiera
de ellas es más prontamente reconocida
y con más prontitud también se detiene
su propagación, aplicando los remedios
adecuados.

Por estas consideraciones, vamos á
dar à conocer la enfermedad que lleva
el nombre de Mildew óPeronóspera qne,
aunque no ha aparecido todavía entre
nosotros, su aparición es posible. A prin¬
cipios del año próximo pasado, se cons¬
tató ya su presencia, casi al mismo tiem¬
po que la filoxera, en la República Ar¬
gentina, en donde se ha propagado rá¬
pidamente.

En el trabajo que presentamos, nos
ha servido principalmente de guia la no¬
table obra de Viala titulada Les mala¬
dies de la vigne, París, 1885.

HISTORIA

El Mildew 6 Peronóspora vitieola ha
sido señalado en Norte América hace
mucho tiempo. Ya antes de 1834, Sch-
weinitz lo había observado y relegado
á la especie Bolrytis cana. M. de Bary,
que lo describió primero, y Blrkeley des¬
pués, lo clasificaron en el género Pero¬
nóspora y le dieron el nombre de Pero¬
nóspora vitieola.

Su presencia en Europa no fué cons¬
tatada sino el año 1878. En los primeros
días de Septiembre de ese año, M. Plan¬
chón lo reconocía en Francia, en hojas
de la Jacquez, (vid silvestre de Norte
América), que había recibido de Contras.
Casi al mismo tiempo, M. Millardet lo
notó en viveros nuevos americano.^, en
el plantel de la Sociedad de Agricultura
de la Gironda. (1)

(l) Jourruíl <£ agrículittyt fatigue, aio iMi, tomo I,
pá|[ina 193.
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Durante todo el resto del año 1878 y
principios del año siguiente, el Mildew
ó Peronóspora no atacó sino las cepas
americanas; pero en 1879, MM. Plan¬
chón y Vaissier, en Francia, denuncia¬
ron sucesivamente la presencia de este
nuevo y terrible enemigo de las viñas,
sobre cepas europeas. En Octubre del
mismo ano, M. Pirottalo reconoció igual¬
mente sobre cepas europeas en la pro¬
vincia de Pavia, en Italia. El hecho de
que atacase las cepas europeas habia si¬
do ya pronosticado por M. Millardet
quién, por medio ensayos de infección,
se batíia asegurado de que el Mildew se
deja fácilmente transportar á la viña eu¬

ropea.
En el otoño de ese mismo año de 1879,

el Mildew se encontró constatado en el
sudoeste de Francia, el Franco Condado
y el Beaujolais, en Saboya y en Lombar.
dia.

En 1880, se constataba el Peronós¬
pora, en España, (Barcelona), en Suiza,
en Alemania, en Austria, en Grecia y en
Argelia.

En 1881, el Peronóspora s,Q habia ex¬
tendido á todos los paises vecinos del
Mediterráneo. Hasta este año, los per¬
juicios no fueron de consideración, pe¬
ro desde esta época fué adquiriendo la
enfermedad una mayor intensidad y ex¬
tensión, sobre todo en Francia, en don¬
de llegó al punto de mostrarse en los
alrededores mismos de París. En 1883,
hizo bastantes extragos en los viñedos •

de las Bocas del Ródano y en la Camar¬
gue.

En 1881, sus efectos en Argelia fue¬
ron tan desastrosos, que algunos viti¬
cultores creyeron que esta enfermedad
haría imposible el cultivo de la vid en
esa región.

En el año próximo pasado, 1888, el
Mildew Peronóspora ha causado bastan-
tas estragos en algunos viñedos euro¬
peos.

Enfin, á principios del mismo año
1888, el Peronóspora vitícola, atrave¬
sando los mares, ha viajado basta la
América del Sur. Con fecha 26 de Abril
de ese año, el doctor Carlos Spegazzini,
comunicaba al jefe del Departamento
Nacional de Agricultura la existencia
del Mildew en la provincia de Buenos
Aires, esto es, tres ó cuatro días después
que fué constatada la existencia de la
filoxera (1). Desde esta fecha, el Mildew
se ha extendido rápidamente en va¬
rios departamentos de la República ve¬
cina.

ORIOEN

Aunque algunos criptómagistas pien¬
san que el Peronóspora existia desde
hace mucho tiempo en Europa, es lo
cierto que su presencia se habia consta¬
tado sólo en los Estados Unidos hace
muchos años y que en Europa sólo se
constató en 1878, lo que induce á creer
que ha sido importado del Norte Améri¬
ca por las cepas americanas.

A propósito de una comunicación de
M. Planchón á la Academia de Ciencias
de París, en que atribuía 4 la vid ame¬
ricana la importación del Mildew, M. Pi-
rotta escribió á la Academia que eso po¬
día explicarse respecto de Francia, pero
no de Italia, en donde se había descu¬
bierto el Peronóspora en plantíos que no
contenían ni vid francesa ni americana;
de modo que no está perfectamente de¬
mostrado, según M. Pirotta, que la vid
americana haya importado el Peronós¬
pora (2).

Sea de ello lo que fuere, el examen
de los hechos permite pensar que el Pe¬
ronóspora ha sido importado de los Es¬
tados Unidos á Europa, en época recien-

(/) BoUiin del Departamento Nacional de Agriculiurai
de Buenos Aires, num. 8, del 30 de Abril de 1888.
(3) Journal^agriculture practiquOy a&o 1879, tomo II,

página 610.
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te, por la introduccióa de cepas ameri-'
canas.

DESCraiPOIÓN DEL HOÑGO

En el Peronôspora vitícola pueden
distinguirse dos partes: el micelio y los
filamentos fructíferos. El primero es la
parte del hongo que equivale á las rai¬
ces de las plantas más perfectas y se de¬
sarrolla dentro de los tejidos de las par¬
tes atacadas; los segundos son las rami"
ficaciones que derivan del micelio y que
salen al exterior por los estomatos ó po¬
ros de la hoja.

Micelio,—El micelio del Peronôspora
vitícola, vive, como acabamos de decir¬
lo, en el interior de las hojas de la vid
como el de todos sus congéneres, no en
la superficie como el del Oidium. Está
formado de filamentos de espesor muy
variado, frecuentemente estrangulados,
varicosos, que se ramifican entre las cé¬
lulas sin presentar tabique en su interior.
Estos filamentos presentan de trecho en
trecho otros pequeñísimos que constitu¬
yen los filamentos chupadores, los cua¬

les, perforando las membranas de las cé¬
lulas, toman de éstas los elementos ne¬

cesarios á su nutrición y desarrollo. El
micelio forma, por consiguiente, la par¬
te vegetativa del hongo.
Filamentos fructíferos.—filamen-,

tos fructíferos son los que forman esas
eflorescencias blancas que se encuentran
en las partes atacadas y salen al exte¬
rior por los estomatos ó poros de la cara
inferior de la hoja por grupos de 4.á 9,
ramificándose, á medida que se desarro¬
llan y crecen. En su punto de emergen¬
cia,,las células del estomato están gene¬
ralmente un poco levantadas. La altura
de los filamentos varía entre 6 y 8 déci¬
mos de milímetro. Tienen la forma de

arbolitos, rica y elegantemente ramifi¬
cados; las ramas de orden inferior son

opuestas á las de orden superior y dis¬
puestas según planos sucesivamente

perpendiculares los unos á los otros.
Todas estas ramas se destacan en ángu¬
los rectos 6 muy abiertos al eje que las
lleva.

Los filamentos fructíferos son forma¬
dos como el micelio, de un protoplasm a
granular.

Tanto en el micelio como en los fila¬
mentos fructíferos del Peronôspora vití¬
cola, dan nacimiento á esporos ,6 semi¬
llas que producen el hongo. Las produ¬
cidas por el micelio se llaman esporas
de invierno ú oosporas; las producidas
por los filamentos fructíferos esporas de
verano ô conidias.

Esporas de invierno é oosporas.—En
la extremidad de las ramificaciones del
micelio 6 en su curso, se forman hincha¬
zones poco más ó menos esféricas y que
llegan á desarrollarse hasta un tamaño
relativamente grande; ellas están en co¬
municación directa con el tubo micélico:
éstas son los órganos hembras llamados
oôganos. Al lado y lo más á menudo en
la misma rama del micelio, se forma un
cuerpo más pequeño, por lo común ar¬
queado y que se separa por un tabique
del tubo que lo lleva; éste es el órgano
macho llamado anteridio.

Este último órgano, sin desprender¬
se, se desarrolla poco á poco contra el
oógano y concluye por encontrarse con
el órgano femenino. A consecuencia de
este acto de unión, se forma alrededor
del oógano una membrana que lo rodea
al fin completamente; el órgano feme¬
nino se desprende y se forma la espora
de invierno ó oospora, destinada á produ¬
cir el hongo en el año siguiente, pues la
espora de invierno resiste todas las in¬
temperies del invierno á causa de la
membrana relativamente gruesa que la
proteje. Este modo de reproducción las
ha hecho también llamar esporas sexua-
les.

Mr. Víala, para probar la extrema re¬
sistencia de las esporas de invierno, re-
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lata la experiencia signiente. Se some¬
tió á un carnero á un ayuno de treinta
y seis horas; se le alimentó, en seguida,
durante dos días, con hojas peronospo-
radas y al segundo dia se recogieron sus
excrementos. Recogidos éstos, se dilu¬
yeron en agua y se examinaron con el
microscopio: se encontraron las esporas
perfectamente conservadas y el oógano
intacto. Aunque no se hizo la experien¬
cia de producir la germinación de las
esporas, todo permite creer que ellas ha¬
bían conservado su facultad germina¬
tiva.

Como puede ya suponerse, las espo¬
ras de invierno se conservan en el inte¬
rior de los tejidos de la hoja, más fre¬
cuentemente en las partes superiores,
(tejido en palizada), que en las partes
inferiores (tejido cavernoso), y ahí aguar¬
dan la buena estación, para dar lugar á
nuevos hongos.

Varían por su tamaño entre 25 y 30
milésimos de milímetro y se las descu¬
bre en los sitios secos de la hoja, sobre
todo en la vecindad de los nervios. En
cortes convenientes los puntos en que
están en mayor número se reconocen
por su protuberancia y por un espesor
más grande de la hoja que en los pun¬
tos vecinos.

Esporas de verano ó conodias.—Las
esporas de invierno, como hemos dicho,
desempeñan el papel importante de ha¬
cer atravesar al parásito la .mala esta¬
ción; las esporas de verano ó conidias
solo sirven para reproducirlo en un solo
periodo de vegetación de la planta de
vid, es decir, durante el año, pues pier¬
den fácilmente su facultad germinativa.

Las extremidades de las últimas ra¬

mificaciones del filamento fructífero, en
el momento en que éste ha alcanzado su
crecimiento definitivo, se hinchan todas
al mismo tiempo y se ponen redondas y
después más y más alargadas. Estas
hinchazones, una vez desarrolladas, to¬

man la forma de una pera y muy luego
se forma en su base un tabique de se¬
paración con la rama que las lleva. Al
mismo tiempo, el contenido se fragmen¬
ta y forma nuevos cuerpos, llamados
zoosporas, provistos de pestañas vibrá¬
tiles.

Formado el tabique, las conidias, que
encierran las zoosperas, concluyen por
desprenderse. Al menor choque, las co¬
nidias ó esporas de verano se escapan
como fino polvo que el viento arrastra y
transporta á veces á grandes distancias
en corto tiempo, á causa de su extrema
tenuidad.

Posadas en la cara superior de una
hoja, vacian allí su contenido, se forma
un micelio, el que á su vez produce en
la cara inferior los filamentos fructíferos.

Parece que en las esporas de invierno
se forman también zoosporas, y según
Halsted y Falrov?, este hecho es indu¬
dable.

INFLUENCIA DE LA CEPA, DE LA TEMPEEA-
TUEA Y DE LA HUMEDAD

De la cepa.—Un hecho general, dice
Mr. Víala, y del cual es imposible actual¬
mente dar una explicación, es la más ó
menos resistencia que ofrecen las diver¬
sas variedades de cepas ó los ataques de
los criptógamos parásitos. Todas las
vides no son igualmente atacadas por el
Peronóspora,c,o\m tampoco por los otros
hongos. Las diferencias que se han obser¬
vado para este parásito en las variedades
francesas, merecen todavía ser confirma¬
das por observaciones repetidas durante
un mayor número de años en las diversas
regiones vitícolas; ellas pueden, sin em¬
bargo, guiar hasta cierto punto en la
elección de las cepas. No se ha señalado
aún variedad alguna de F. Vinifera que
sea absolutamente refractaria à los ata¬

ques del Peronóspora; únicamente, qui¬
zás, la V. Riparia.
De la temperatura y de la humedad.—
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Un calor relativamente elevado y una
humedad abundante, son condiciones
indispensables para el desarrollo y pro¬
pagación del Peronóspora. Se ha obser¬
vado que el parásito se ha extendido
sobre todo al borde de las lagunas, en
el litoral y á orillas del los ríos y de los
arroyos; su presencia es rara en los va¬
lles azotados por vientos secos, pero no
en las colinas á orillas del mar, Se ha
constatado aun que no aparece si no en
tiempos de rocíos abundantes ó después
de las lluvias y cuando la temperatura
alcanza por lo menos á 20® ó 25° C. Prue¬
ba también que el Peronóspora necesita
cierta humedad para prosperar, el hecho
observado de que vientos secos han de-
t 'nido repentinamente el desarrollo y
propagación del hongo.

M. Millardet ha podido asegurarse,
por medio de experiencias, que las espo¬
ras de verano del Peronóspora germinan
muy dificilmeuttí á la temperatura de
15o c.

DKSAEKOLLO DE LA ENFKEHÜDAD; SUS CA-
EACTEEES EXTKEIOEES, SUS EFECTOS.

El Mildeiv ó Peronóspora nUieola
ataca todas las panes verdes de la vid;
las ramas herbáceas, los racimos verdes
y sobre todo las hojas. Nunca ataca el
leño ya c impletamente formado.

Vamos á examinar los caracteres de
la enfermedad sobre cada uno de los ór¬
ganos que acabarnos de mencionar.
Sobre las hojas.—sistema vegeta¬

tivo del hongo está situado en el inte¬
rior de los tejidos de donde toma los
elementos nutritivos. Las fructificacio¬
nes del Peronóspora no aparecen sino
en la cara inferior de las hojas en la ge¬
neralidad de los casos y solamente sobre
el parénquima; sin embargo, seles ha
observado excepcionalmente en la cara
superior á lo largo de las nervaduras
asi como en el peciolo.

Al principio del ataque del PeronóS'

pora, antes que éste haya formado sus
fructificaciones, la cara superior pre¬
senta en puntos aislados y poco extensos
un tinte amarillo que se nota más y más
sobre el verde obscuro de la hoja. Poco
después, se ven aparecer, en la cara in -

ferior de la hoja, los filamentos fructífe¬
ros que se presentan bajo la forma de
manchas blancas que salen á una altura
de tres cuartos de milímetro y de aspecto
cristalino, como si se hubiese polvoreado
la hoja con polvos de azúcar. Estas man¬
chas, que son desde luego más numero¬
sas á lo largo de los nervios y en la ex¬
tremidad de los lóbulos de la hoja, son
al principio poco manifiestas, de uno á
tres milímetros de diámetro y á conse¬
cuencia de su desarrollo no tardan en

cubrir completamente la cara inferior
del limbo.

Al mismo tiempo que se desarrollan
los filamentos fructíferos en la cara in¬

ferior, las manchas de la cara superior
se ponen más y más amarillas y conclu¬
yen por tomar un tinte pardo ó moreno
rojizo ó más bien característico de la
hoja seca. Estas manchas no se presen¬
tan nunca ampollas ó tumescentes en lo
que se diferencian de las producidas por
el Erineum con el cual se parece mucho
el Peronóspora.

A medida que el mal avanza y que la
cara inferior de la hoja se cubre de una

capa continua de fructificaciones blan¬
cas, las manchas de la cara superior se
agrandan y se vuelven conñuentes. La
hoja, á menudo antes que el mal haya
llegado á este estado extremo, se separa
y cae desarticulándose. La desarticula¬
ción más frecuente es la que tiene lugar
en la inserción del limbo sobre el pecio¬
lo; rara vez en la del peciolo con el tallo.

Los efectos del ataque del Peronóspo¬
ra sobre las hojas, son la caída antici¬
pada de éstas y, como consecuencia, la
caida también de los racimos, pues en
los países cálidos quedan expuestos á la



GA.CÎSTA MÉDICO-VETERINARIA. 11

acción directa del sol y se queman.
Cuando los frutos quedan, son éstos de¬
masiados ácidos á causa de que no reci¬
ben de las hojas materiales que ellas
encierran en el estado normal, sobre todo
el azúcar. De aquí resulta que estos fru¬
tos no dan sino vinos ácidos, poco colo¬
reados y muy poco alcohólicos y, en con¬
secuencia, de ningún valor comercial.
Sobrt las ramas.—El Peronóspora no

produce sus fructificaciones sino en la
extremidad de las ramas nuevas herbá¬
ceas y muy tiernas, rara vez en aquellas
que principian á lenificar y nunca en
los sarmientos ya completamente desa¬
rrollados.

La enfermedad se presenta bajo la
forma de manchas de un color moreno
lívido y deprimidas á causa del debilita,
miento de los tejidos, pero no produce
lesiones profundas como la en fermedad
producida por la Antracnosa.

El Peronóspora no se encuentra sino
excepcionalmente sobre estos órganos;
pero la invasión de las hojas por el pa¬
rásito produce indirectamente sobre ellos
un efecto délos más funestos: la madura¬
ción ó completo desarrollo no se produce
en el sarmiento sino de una manera muy
imperfecta; además, los materiales de
reserva no se acumulan, de manera que
bajo la acción de los menores fríos, el
sarmiento se seca y muere.

Sobre los frutos.—A veces los ata¬
ques del parásito son muy visibles y
otras no. En el primer caso, se ve blanco
todo el racimo á consecuencia de las
fructificaciones del hongo, y en este es¬
tado todo él se seca y cae.

La enfermedad puede atacar también •

el pedúnculo, es decir, la parte que une
el racimo al tallo, y en este caso se pre¬
sentan las eflorescencias y alteraciones
como en las ramas nuevas; á consecuen¬
cia de esto, todos los frutos se secan.

Puede suceder muy bien que el Pero- j
nótpora no presente fructificaciones ai !

exterior, y entonces es difícil conocer la
enfermedad en el primer momento. Los
racimos se caen sin mostrar exterior-
mente indicio alguno de enfermedad; sin
embargo, ésta se conoce porque los gra¬
nos toman un color amarillo pálido en la
parte que rodea el pedicelo (la parte de
leño que lleva 6 sostiene el grano), la
piel se levanta y la carne se pone muy
pulposa; estos granos parecen como so¬
plados en la parte atacada. La altera¬
ción toma luego un color más obscuro y
avanza hacia el extremo opuesto ó vérti¬
ce del grano, el cual, antes de llegar á
la madurez, se desprende, teniendo su
película arrugada y de un color obscuro.

Los efectos de la enfermedad son,

pues, en este caso, la calda total de los
racimos, y, por consiguiente, la pérdida
de la cosecha.

TKA.TAMIENTOS

El Peronóspora mticola es difícil de
combatir à causa de que su micelio vive
en el interior de los tejidos, y también
á causa de la extraordinaria rapidez con
que se reproduce.

Si se consigue destruir los filamentos
fructíferos solamente, el micelio no tarda
en producir otros. Es necesario, pues, un ,

agente que destruya también el 'micelio
sin ocasionar daño à los tejidos.

Muchos procedimientos se emplearon
al principio para combatir el Peronóspo¬
ra, coxao por ejemplo la soda cáustica,
que fué la primera sustancia que se
empleó; enseguida, el sulfato de hierro
y el ácido sulfúrico;-después, el tanino,
el ácido acético, el borato de sosa, etc.
Ninguno de ellos produjo resultados sa¬
tisfactorios.

Por fln, parece que la casualidad ha
venido, en parte, á indicar la sustancia
que se necesitaba. M. Perrey, en una
comunicación hecha á la Academia de
Ciencias el año 1884, hizo presente que,
«en un territorio completamente asóla-
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do por el Mildem, las divisiones de cul¬
tivo {.paTCelles), provistas en primavera
de rodrigones humedecidos recientemen¬
te con sulfato de cobre, se distinguían A
primera vista por el color verde y el es¬
tado de salud de sus hojas.» Experien¬
cias posteriores hicieron ver que el sul¬
fato de cobre era un agente eficaz de
destrucción contra el Mildem.

Todos los tratamientos empleados
hoy dia con éxito consisten en caldos Ó
mezclas que tienen por hase el sulfato
de cobre.

Pasaremos por alto muchos de ellos
y sólo indicaremos aquellos que han pro-
diicido mejores resultados.

Uno de los tratamientos, muy usado
en Borgoña, consiste en rociar las hojas
con agua que contiene una disolución
simple de sulfato de cobre. La propor¬
ción no debe pasar de 400 ó 500 gramos
de sulfato de cobre por 100 litros de agua
y se emplean 1.000 litros por hectárea.
No hay peligro de que las lluvias arras¬
tren la solución, pues las hojas la absor¬
ben rápidamente, se impregnan de ella
y se liaceu así refractarias al Peronós-
pora.

Otro tratamiento consiste en el em¬

pleo del hidrocarljonato de cobre que
puede aplicarse de tres maneras:

1." Hidrocarbonato de cobre insolu¬
ble en suspensión acuosa.

La fórmula es:

Sulfato de cobre 4 kilogs.
Carbonato de soda (cristales
de soda del comercio).... 6 »

Agua 200 litros.

Para preparar la mezcla, se disuelven
en bastante cantidad de agua y separa¬
damente el sulfato de cobre y el carbo¬
nato de soda. íín seguida, se viérte la
disolución de carbonato de soda en la
del sulfato poco á poco y agitando la
mezcla. A la mezcla se agrega la canti¬

dad de agua necesaria para obtener 200
litros de mezcla.
2.° Hidrocarbonato de cobre amonia¬

cal soluble. La fórmula es:

Sulfato de cobre 2 kilos.
Carbonato de soda (cristales
de soda del comercio). ... 3 »

Amoniaco á 22° 2 litros.
Agua 200 »

Se prepara la mezcla como anterior¬
mente, esto es, disolviendo separada¬
mente el sulfato y el carbonato y ver¬
tiendo poco à poco la disolución del car¬
bonato en la del sulfato. En seguida se
agrega gradualmente el amoniaco, agi¬
tando la mezcla, y después la cantidad
de agua necesaria para obtener 200 li¬
tros de mezcla.
3.° Hidrocarbonato de cobre insolu¬

ble é hidrocarbonato de cobre amonia¬
cal. La fórmula es:

Sulfato de cobre 3 kilos.
Carbonato de soda (crista¬
les de soda de comercio). 4.500 »

Amoniaco á 22° 1 litro.
Agua 2 »

La mezcla se prepara disolviendo so¬
lamente el tercio de hidrocarbonato de
color que contiene, y se dejan los dos
tercios que quedan en estado insoluble
y se prepara la mezcla como para la fór¬
mula precedente.

Pero el tratamiento que sin duda
ha dado mejores resultados es el hecho
con el caldo ó mezcla bordalesa (boui¬
llie bordelaise), de la cual M. Millardet
ha dado últimamente algunas fórmulas
é indicado la manera de prepararla.

Vamos à reproducirlas literalmente:
«Para prepararla se vacia en una va¬

sija de madera, un tonel viejo por ejem¬
plo, 100 litros de agua. Se pone los cris¬
tales de sulfato de cobre, después de ha¬
berlos triturado, en un cesto 6 pequeño
saco de género que se mantiene sumer-
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gido en las capas superiores del liquido.
Después de doce horas la disolución del
sulfato de cobre ha terminado;

»La cal que se debe emplear es exclu¬
sivamente la cal grasa.

»Si se tiene cal viva en piedra, salida
dé la calera, y si es pura, bien cocida,
de buena calidad, basta tomar un peso
igual al tercio del peso del sulfato de
cobre que se ha hecho disolver en el
agua. Se vacia agua encima, de cinco
en cinco minutos, y por pequeñas canti¬
dades, hasta que se convierta en polvo.
Es cuestión de una á dos horas. Se la
tamiza entonces, se arroja lo que queda
en el amero ó tamiz, y si la cantidad de
este residuo es notable, se agrega al
polvo una cantidad de cal sensiblemente
igual á la del residuo. Se apaga enton¬
ces rápidamente el polvo con agua, dilu¬
yéndolo en una vasija cualquiera hasta
que resulte una pasta blanca 6 una leche
espesa, que se vacia poco ápoco, agitan¬
do la mezcla con un bastón en la solu¬
ción del sulfato de cobre. Importa no
liacerlo inverso, es decir, no verter la
solución de sulfato de cobre en la lecha¬
da de cal.

»Cuando la cal es impura 6 mal co¬
cida, lo mejor es hacerla desleír desde
luego, humedeciéndola lentamente con

pequeñas cantidades de agua, .asi como
se acaba de ver. Luego que esté tan des¬
menuzada como lo permita su calidad,
se la reduce á polvo y se le pasa por un
amero (mallas de un milímetro). Se
toma dos veces tanto del polvo que se
ha arneado como lo que se hubiera toma¬
do de cal viva, y se prepara una pasta ó
lechada de cal, como se ha dicho más
arriba. Se mezcla de la misma manera

esta pasta 6 lechada de cal con la solu¬
ción de sulfato de cobre.»

Hé aqui dos fórmulas del caldo ó
mezcla bordalesa en las que las cantida¬
des de sulfato de cobre varían desde 3
kilos á un kilo: ,

1.® Agua, 100 litros.
Sulfato de cobre, 3 kilogramos.
Cal viva, un kilo; ó cal desleída, 12

kilos; ó cal apagada en pasta espesa, 4
kilos; ó cal apagada en pasta blanda, 5
kilos.
2.^ Agua, 100 litros.
Sulfato de cobre, 1 1^2 kilo.
Cal viva, medio kilo; ó cal desleída,

un kilo; ó cal apagada en pasta espesa,
2 kilos; ó cal apagada en pasta blanda,
2 li2 kilos.

Estas mezclas, en las cuales el cobre
y la cal estáu en cantidades mucho más
débiles que en la mezcla bordalesa pri¬
mitiva, ofrecen sobre esta última mu¬
chas ventajas. Cuestan menos caro, no
obstruyen nunca los instrumentos y se
adhieren mejor á las hojas.

La mezcla debe ser de un azul her¬
moso. Si tiene un color gris, está mal
hecha; un color verdoso, contiene hierro;
un color blanco, zinc. Estos metales los
contiene el sulfato de cobre impuro.
Para probar su pureza se deja reposar
la mezcla y se forma un depósito que
debe tener un color azul, y el líquido
que sobrenada debe ser incoloro. Si el
liquido que sobrenada tiene una colora¬
ción azul, es porque queda sulfato de co¬
bre no descompuesto; en este caso lo me¬

jor es agregar otra cantidad de cal y
verlo de nuevo.

M. Millardet aconseja para el Mildevo
la mezcla con 1 kilo y medio de sulfato
de cobre y 500 gramos de cal, y para el
Blach rot la mezcla de 3 kilos de sulfato
de cobre y 1 de cal.

PÜLVEEIZADORES

Las mezclas ó caldos se aplican á las
hojas ó partes enfermas de la viña por
medio de hisopos en los pequeños culti¬
vos y por medio de pulverizadores en los
extensos.

En estos dos últimos años, los diver**
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60S sistemas de pulverizadores se han
perfeccionado notablemente y muchos
son hoy los que se ofrecen á los viticul¬
tores.

Llamamos la atención à dos de estos

pie poseen alg^unas ventajas sobre los
otroe; son: el pulveriz olor llamado «Au¬
tomático,» invéntalo por M. Cabal y el
inventado por M. Filter Bourdil.

No entraremos á describirks. Unica¬
mente liaremos notar y repetiremos aqui
que el primero de estos jiulverizadores
tiene las sigtiientes ventajas: 1." pulve¬
rización tan completa como es posible
para disminuir el costo y alcanzar todas
las partes de la vid; 2." regularidad de
funcionamiento para evitar pérdida de
tiempo; 3." sencillez en el mecanismo
para facilitar la limpieza y las repara¬
ciones; y 4." hace à los obreros fácil el
trabajo y de poca labor.

El segundo posee la gran ventaja de
que no se obstruye aun con mezclas es¬
pesas y que, puede ser llevado y mane¬
jado por niños de quince á diez y seis
años. Además, se puede regularizar el
chorro, siendo éste de bastante fuerza
para penetrar en todas las partes del fo¬
llaje interior.

U. SiBENAL.»

(Del Bóletin de la Sociedad Nacional de
Agricultura de Chile.)

HISTORIA CLÍNICA

Caso de Inversión del intestino ilion, con

penetración de una porción del mismo en
el ciego, por D. Gaspar Oliver, profesor
veterinario establecido en Manacor

(Baleares).

El dia 27 de Septiembre de 1887 fui
llamado por D. Andrés Busqued, de esta
vecindad, para que visitase un animal
de su propiedad que tenia enfermo.

Personado en casa del referido señor,

pasé á la caballeriza, donde me presen¬
taron sus criados un mulo, castaño, de
tres años, un metro 30 centímetros de
alzada, en buen estado de carnes y des¬
tinado á las faenas agrícolas.

Los síntomas que presentaba el ani¬
mal eran los generales de un cólico
agudo, revolcándose con frecuencia y
bañada la piel de un sudor copioso: pro¬
cedí á examinar el estado funcional de
los aparatos, encontrando un pulso veloz
y concentrado, mucosas aparentes páli¬
das y respiración agitada. La tristeza,
el abatimiento, extremidades frías y la
falta de deyecciones, rae hizo sospechar
que, dadas las condiciones del animal,
podría ser la enfermedad una enteritis
aguda, frecuente en este país, y mucho
más en esta estación, según vengo
observando en mi larga práctica.

Sobre las causas que pudieran haber
ocasionado la enfermedad no pude con¬
seguir antecedente alguno de los encar¬
gados de cuidar al animal enfermo.
El pronóstico fué reservado, pues el

cuadro de síntomas que presentaba el
mulo me hacían temer un término fu¬
nesto, sin más que lo que me dictaba
mi mucha observación en casos análo¬
gos, ó sea lo que se llama por el vulgo
ojo práctico.

Tratamiento.—Govao el síntoma pre¬
dominante era el dolor, me propuse des¬
de lut-go un tratamiento calmante, pres¬
cindiendo de las evacuaciones sanguí¬
neas, teniendo en cuenta lo pequeño del
pulso y la palidez de las mucosas.

Prescribí la siguiente fórmula para
llenar la indicación primera.

R.e Cocimiento de manza¬
nilla é hinojo 1 kilo.

Aceite de almendras dulces. 90 gramos.
Láudano líquido)„ „ g,-
Eter sulfúrico T® *

M. E.

Se administró de una vez la fórmula
que antecede, cuyos efectos se habían
de auxiliar dando al enfermo cada tres
horas medio litro de infusión de hierba
luisa y tila, agregándole dos ó tres cu¬
charadas de aceite común y encargando
la aplicación de lavativas de malvas,
abrigo y reposo, despidiéndome hasta el
día siguiente.

El día 28 pasé á visitar el mulo ¿ las
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seis de la mañana, encontrando al ani¬
mal en el mismo estado y con la sola cir¬
cunstancia de haber excrementado dos
veces y orinado una, sin quedos mate¬
riales presentaran carácter especial que
me pusiera en camino de un diagnóstico
positivo.

Dispongo la reiteración de cocimien¬
tos emolientes de malvas y malvabisco,
sospechando la existencia de algún acu¬
mulo de materias térreas en los intesti¬
nos, con el objeto de facilitar su expul¬
sión, pues no me explicaba la persisten¬
cia del dolor sin atribuirla áia presencia
de cuerpos extraños en el intestino.

Volvi á las cinco de la tarde del mis¬
mo dia á visitar el animal, temiéndome
una muerte próxima; nada había ade¬
lantado con mi tratamiento y continua¬
ba el enfermo en el mismo estado que el
día anterior.

El dueño del macho, que tenia en mi
toda su confianza, me recordó que en
otras ocasiones y casos parecidos se ob¬
tuvo buen éxito de las sangrías genera¬
les; accedí á su súplica y practiqué una
evacuación exploradora para evitar re¬
convenciones tan frecuentes en los due¬
ños de animales, á pesar de que en mi
opinión no se obtendría nada con este
medio; se continuó con las bebidas emo¬
lientes y calmantes sin alcanzar resul¬
tado alguno.

A las cuatro de la mañana del mismo
dia 29 volví á visitar al enfermo, encon¬
trándole en igual situación, manifestán¬
dome el Sr. Busqued que durante aque¬
lla noche había orinado dos veces y ex¬
crementado una, aunque en poca canti¬
dad; la fatiga era mayor y el dueño in¬
sistió en que se le volviera á sangrar, á
lo que accedí, si bien la evacuación fué
corta.

En vista de la concentración del pul¬
so y baja temperatura exterior, dispuse
se le dieran unas friegas espirituosas,
aplicándole además sinapismos en los
antebrazos y piernas, por más que des¬
confiaba de la curación del animal, sin
haber logrado hacer un diagnóstico
exacto de un padecimiento tan enmas¬
carado.

A las cinco de la tarde del citado día
hice otra visita al enfermo, y el Sr. Bus¬
qued me manifestó su satisfacción, pues
creía que estaba el animal mejor, puesto
que había tratado de buscar de comer;

le contesté que el alivio que él había ob¬
servado era ficticio y precursor de una
muerte próxima, pues a.sí me lo demos¬
tró el estado de las mucosas, que presen¬taban un color cianótico, el aire espira -do fétido, pulso pequeño y acelerado,
respiración anhelosa y frialdad genera!
en la piel, muriendo el macho á las tr. s
de la madrugada del día 30, según aviso
que recibí del dueño.

No habiendo podido inquirir ni las
causas de la enfermedad ni el sitio y na¬
turaleza del mal, creí conveniente prac¬ticar la autopsia para salir de dudas.

Divididas las paredes abdominales,
pues tenía seguridad de encontrar las
huellas en el aparato digestivo, apare¬
ció la ma.sa intestinal, á la cual dirigímis investigaciones; efectivamente, en
la inserción del intestino delgado con el
cie^io noté un abultamiento que incidí
con el bisturí, encontrando dentro del
intestino ciego más de medio metro del
ilion invagihado de forma tal, que la
mucosa de este último se hallaba al ex-
terifir, y la serosa, por tanto, al interior;
es decir, que se trataba de una reinver¬
sión del Intestino ilion, el cual había
franqueado la válvula íhon-secal, intro¬
duciéndose en la capacidad del intestino
ciego.

Las túnicas intestinales presentaban
una lisrera hiperemia, y la carnosa te¬
nía un color lívido en toda la porción
del intestino delgado contenida en el
ciego.

Gomo no he visto en ningún autor
consignado un hecho tan extraordina¬
rio, me ha parecido conveniente dar pu¬
blicidad á este caso clínico, de cuyas
causas no puedo darme explicación cien¬
tífica, á no ser que se suponga haber
existido un, movimiento de impulsión
en el intestino ilion, hasta vencer la
resistencia de la válvula ilion-secal, de¬
terminando la inversión de las mem¬
branas intestinales hasta colocarse en la
porción indicada dentro del intestino
ciego.

Gaspae Olivke.

Manacor 3 de Noviembre de 1889.
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ENSEÑANZA OFICIAL MISCELANEAS.

Resumen del cuadro que hemos tenido el gusto
de recibir de la Escuela de Veterinaria de
Córdoba, en el que se detallan las califica¬
ciones obtenidas en los exámenes en el curso
académico de i 888 á 89:
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De an periódico de provincias toma¬
mos esta noticia:

«En Zaragoza reina alguna alarma
entre los dueños de vaquerías, por ha¬
ber llegado á aquella ciudad, proceden¬
tes del extranjero, varias reses atacadas
de la enfermedad llamada patera, en ex¬

tremo contagiosa.»

También en esta corte se ban presen¬

tado casos de fiebre aíftosa, que no ban
tenido gravedad; como todo lo que se
refiere á la salud de los ganados se debe
á la prensa política, y como el Gobierno
nada nos manifiesta, resulta que el pú¬
blico se alarma unas veces demasiado y
otras no hace caso de rumores que no
tienen origen autorizado.

Del Diario de Córdola:

«Sea.—Se dice no acabará el año sin

que se adelante mucho en la instalación
en Córdoba del laboratorio bisto-qui-
mico municipal, que venimos pidiendo
como necesario.»

Celebraremos se realicen los deseos
de nuestro estimado colega, pues el
establecimiento de los laboratorios es

boy ya una necesidad y aun están en
moda.

MADRID, 18S9.
ESTABLECIMIBNTO TIPOGnÁFICO DE TOHÁS UlNaiU,

•all* da JuoBeU, aúat. 19.


